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			CONSTRUYE EMPRESAS RENTABLES, HUMANAS Y CON PROPÓSITO

			
				Este libro es una lectura indispensable y una invitación urgente a repensar qué significa ser empresario hoy. Con ejemplos claros y una voz apasionada, Oscar Emilio Ibarra demuestra que la verdadera disyuntiva no está entre hacer dinero o tener propósito, sino entre un corto plazo que agota y un largo plazo que trasciende. Hacer dinero o hacer empresa es un llamado a construir compañías que florezcan junto con sus colaboradores, comunidades y el planeta.

				Adolfo Ortega
 Director de Conversa – Editores de Medios de Marca

			

			
				Hoy ya no basta con generar utilidades: importa, y mucho, cómo se generan. Consumidores y grupos de interés exigen que las organizaciones superen la lógica del beneficio inmediato y adopten una visión integral que combine rentabilidad y propósito. Este libro propone operar desde cuatro pilares inseparables: ética, justicia social, sustentabilidad y resultados económicos. Solo así es posible crear riqueza sin comprometer la dignidad de los colaboradores ni el futuro del planeta. Una reflexión necesaria para un mercado más consciente.

				Mariana Jiménez
 Directora general de Bancos de Alimentos de México

			

			
				Los emprendedores que creen que pueden hacer negocios como hace décadas, no sobrevivirán. Los tiempos han cambiado: consumidores e inversionistas son cada vez más conscientes y exigen transparencia, coherencia y responsabilidad. Prácticas como el marketing sexista, la comunicación ofensiva o la explotación social y ambiental ya no tienen cabida. Este libro muestra ejemplos claros de cómo replantear la empresa para contribuir al desarrollo positivo de la sociedad. ¡Ha llegado el momento del cambio!

				Livia Podestà
 Communications Manager, European Forest Institute – BioCities Facility
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			A Maru, mi compañera.

			A mis hijas, mi inspiración.

		

	
		
			Dedicatoria

			Yo soy porque nosotros somos

			Nada de lo que soy tendría sentido sin ustedes.

			Es su lectura, su mirada y su reflexión lo que da valor a cada palabra escrita.

			No podría inspirar a nadie si estuviera solo en el mundo.

			Gracias por ser parte de este camino compartido.

		

	
		
			La gratitud es la memoria del corazón

			Agradezco a todas las personas que, de una u otra forma, me inspiraron, apoyaron y acompañaron en el camino de escribir este libro. En especial a mi esposa, Maru, y a mis hijas, Andrea y Alejandra, por su amor constante y su fe inquebrantable en mí. También agradezco a los colaboradores, empresarios, lectores y soñadores que me compartieron sus historias y me recordaron por qué vale la pena imaginar una empresa diferente, una empresa con alma, una empresa con propósito.

			Agradezco profundamente a las ideas y trabajos que inspiraron la elaboración de este libro. En especial, a R. Edward Freeman, por abrir el camino hacia una visión ética y sistémica de la empresa; a Paul Polman y Andrew Winston, por mostrar que un liderazgo Net Positive es posible; y a Simon Sinek, por recordarnos que todo empieza con el «para qué». Mi gratitud a los pensadores clásicos —Adam Smith, Charles Darwin, Milton Friedman— cuyas ideas, bien o mal interpretadas, marcaron el rumbo del capitalismo moderno y hoy nos invitan a revisitar su sentido humano.

			A los líderes contemporáneos como Larry Fink, François-Henri Pinault, Yvon Chouinard y Tim Cook, que con sus decisiones han puesto el propósito empresarial en el centro de la conversación global.

			A los empresarios y personas que encarnan estas transformaciones: Enrique Ferrer, ejemplo vivo de cómo la innovación tecnológica se alinea con el sentido de vida; Richard Montañez, cuya historia nos recuerda que las ideas pueden surgir de cualquier lugar; y a tantos otros cuyo trabajo aparece citado en estas páginas. A Yair Valero, ejemplo de que un propósito sí puede generar un negocio productivo y creciente sin descuidar a sus stakeholders; a Manuel Martínez Domínguez, cuya vida ha estado dedicada a hacer crecer su negocio aportando siempre a la sociedad soluciones de salud accesibles y asequibles; a Víctor Loustalot Murúa, quien durante treinta años me mostró cómo liderar con propósito en la vida diaria; a Alberto Garza Santos, que puso el ejemplo de seguir su vocación de cuidar al planeta creando un negocio que, además, genera miles de empleos directos e indirectos. Reconozco también las contribuciones de organizaciones y publicaciones que han nutrido este texto, entre ellas, la Business Roundtable, la Harvard Business Review, El Economista, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), el Centro Eugenio Garza Sada y la Alianza por el Valor Estratégico de las Marcas (AVE).

			Agradezco a los poetas y pensadores —Mario Benedetti, Nikole Hannah-Jones, Rumi— que con una frase iluminan lo que a veces mil páginas no logran.

			Finalmente, expreso mi gratitud a la Universidad de la Libertad, institución que ha sido el crisol donde he podido madurar, enriquecer y fundamentar muchas de las inquietudes que me han acompañado toda la vida; y a Ana Mallén, quien me brindó la oportunidad de facilitar el emprendimiento con propósito de jóvenes brillantes y retadores, de los cuales siempre aprendo algo nuevo.

		

	
		
			
				Sabemos que los mercados no tienen valores, las personas sí. Los mercados son indiferentes al sufrimiento humano y ciegos ante nuestras grandes necesidades, así que cuando no son bien gobernados o no lo son lo suficiente, entregarán enorme poder a los pocos afortunados y tiempos difíciles para el resto.

			

			Mark Carney
 Primer ministro de Canadá

		

	
		
			Prólogo

			Vivimos tiempos de encrucijada. La inercia de los viejos modelos de gestión choca violentamente con la realidad de un planeta finito y una sociedad fracturada. En este contexto, la disyuntiva que Oscar Ibarra Humphries nos lanza desde la portada de este libro no es retórica ni un juego de palabras; es un planteamiento fundamental sobre la viabilidad de nuestro futuro.

			Como consultor dedicado a la regeneración organizacional, a menudo me encuentro con líderes atrapados en la metáfora de la máquina. Fueron educados para ver sus organizaciones como engranajes de eficiencia, donde las personas son «recursos» y el éxito se mide exclusivamente en la última línea del estado de resultados. Sin embargo, al leer estas páginas, encontramos una propuesta poderosa contra esa visión reduccionista: la invitación a recordar que una empresa no es una máquina, sino un ecosistema vivo.

			Lo que Oscar nos propone es un cambio de paradigma que resuena profundamente con los principios de los sistemas vivos. Al contraponer la obsesión por «hacer dinero» (un acto a menudo extractivo y de corto plazo) con la nobleza de «hacer empresa» (un acto constructivo y de legado), el autor nos está invitando a pasar de una lógica degenerativa a una regenerativa.

			El corazón de esta obra late al ritmo de una filosofía ancestral que necesitamos recuperar urgentemente en los directorios y plantas de producción: Ubuntu. Esta idea de que «yo soy porque nosotros somos» es la traducción humanista de lo que en biología y ciencias de la complejidad llamamos interdependencia enraizada. Ninguna empresa es una isla. Oscar desmantela con elegancia la vieja creencia del empresario como un señor feudal y nos muestra, a través de su modelo de la flor (empresas que florecen), que la vitalidad de una organización depende de la salud de todas sus relaciones: con los colaboradores, los clientes, los proveedores, la comunidad y la biósfera.

			Este libro no se queda en la filosofía; aterriza en la práctica. Aprecio profundamente que el autor no solo nos hable del «qué» o el «para qué», sino que nos ofrezca el «cómo». Desde la redefinición semántica de dejar de llamar «grupos de interés» a quienes son, en realidad, partes involucradas, hasta las herramientas para mapear y priorizar estas relaciones, el texto es una brújula para la acción.

			Al recorrer estas páginas encontrarás historias de líderes que se atrevieron a romper el molde, como Yair Valero o Enrique Ferrer, demostrando que la ética y la rentabilidad no son enemigas, sino socias indispensables. Verás que la verdadera innovación surge cuando dejamos de ver a los proveedores como fuentes de financiamiento y los vemos como aliados creativos. Entenderás que el propósito no es un eslogan de marketing, sino el sistema inmunológico de la organización ante las crisis.

			Desde mi perspectiva, como padre de cuatro hijos y profesional comprometido con dejar un mundo más viable del que encontré, celebro la valentía de este libro. «Hacer empresa», en la definición de Oscar Ibarra Humphries, es un acto de cuidado. Es entender que la economía debe estar al servicio de la vida, y no la vida al servicio de la economía.

			Si alguna vez has sentido que el modelo de negocios tradicional te queda chico, que falta «alma» en los números o que tu liderazgo podría tener un impacto más trascendente, este libro es para ti. No es solo una lectura sobre gestión empresarial; es un manual para recuperar la humanidad en el centro de nuestra actividad productiva.

			Bienvenido a la transición. Bienvenido a la era de las empresas Ubuntu.

			
				
					Ronald Sistek
				

				Consultor en Regeneración Organizacional

			

		

	
		
			Presentación

			Este libro fue escrito con propósito, editado con paciencia y compartido con la esperanza de inspirar a quienes creen que hacer empresa puede ser más que hacer dinero.

			Sin pretender un rigor académico ni científico, este texto surge de una profunda inquietud personal inspirada por múltiples autores, empresarios y, sobre todo, por el dolor y la indignación frente a la desigualdad y la injusticia presentes en nuestro sistema productivo. Aquí se desmenuza la evolución de la idea empresarial entendida como un sistema vivo, capaz de integrar a las personas, los recursos y las visiones en un solo organismo con propósito.

			Se exploran las raíces de este concepto, su desarrollo y los primeros casos que muestran evidencia de su viabilidad. Se plantea que una empresa íntegra es aquella que logra armonizar la rentabilidad con la contribución, la eficiencia con la dignidad humana y la innovación con la ética.

			Se evidencia que la mejor solución posible para mejorar la distribución de la riqueza sin tintes políticos o propagandísticos es la propia empresa que la genera.

			En síntesis, este libro propone una manera distinta de mirar la empresa y el impacto que genera en su entorno, invitando al lector a repensar su rol como empresario, líder o ciudadano económico, y a reconocer que cambiar la manera de hacer empresa es también una vía para incidir en la sociedad.

		

	
		
			Introducción

			Como ha ocurrido con muchos empresarios, es posible que en algún momento también tú hayas sido parte —consciente o no— de una visión reduccionista del entorno empresarial. Una perspectiva en la que las personas relacionadas con nuestra organización eran vistas como obstáculos, como negociadores duros a los que había que superar, o como recursos de los que convenía extraer el mayor rendimiento posible.

			A veces nos protegemos de nuestros colaboradores, desconfiando de su compromiso o creyendo que podrían actuar en contra del interés de la empresa. A nuestros proveedores los presionamos al límite, pensando que su bienestar no forma parte de nuestra responsabilidad. En cuanto a los clientes, hemos adoptado como criterio principal la satisfacción inmediata, aunque esta se base en expectativas mínimas o en una falta de información más profunda. Y, por años, ignoramos las voces de quienes no estaban sentados a la mesa: las comunidades impactadas por nuestras operaciones y el planeta mismo, que comienza a devolvernos el costo de esa indiferencia.

			Hoy, estas creencias se están desdibujando. Se abre una posibilidad para reconocer que no se trata de ganar a costa de otros, sino de construir relaciones que multipliquen el valor para todos los involucrados. ¿Dónde nos extraviamos?

			Este libro ha sido cuidadosamente tejido para construir una argumentación lo suficientemente convincente como para sembrar la semilla de un nuevo paradigma en los emprendedores, y despertar el «gusanito» del cambio en los empresarios ya consolidados.

			En el primer capítulo presento los antecedentes y las nuevas rutas que hoy se abren para quienes deciden emprender o liderar empresas con propósito.

			En el segundo hago un recorrido por el universo de las partes involucradas y su capacidad de incidir en los resultados, tanto de forma positiva como negativa. Recurro a ejemplos tomados de fuentes públicas y también a historias personales de empleados y empresarios, sin intención de glorificar ni de satanizar a nadie, sino con el ánimo de mostrar facetas que considero valiosas e inspiradoras.

			En el tercero propongo una forma distinta de hacer empresa: la empresa Ubuntu. Ofrezco algunas recomendaciones prácticas para alcanzarla, desde la definición de un propósito empresarial genuino hasta la inclusión activa de las partes involucradas. Además, comparto los valores que considero esenciales en un empresario Ubuntu, junto con mi interpretación personal de cada uno.

			Estoy convencido de que las empresas pueden aportar un gran valor para tener una economía más sana y una sociedad mejor equilibrada, a través de prácticas incluyentes que sumen valor de y para todas las partes involucradas en el negocio.

		

	
		
			
				CAPÍTULO 1
				Hacia un nuevo paradigma empresarial
			

			
				Mejora la vida de una persona y estarás mejorando el mundo.

				Anónimo

			

			En los últimos años, hemos comenzado a escuchar con mayor frecuencia términos como capitalismo de stakeholders, responsabilidad social corporativa (RSC) y, más recientemente, criterios ASG o ESG (por sus siglas en inglés), directrices que engloban la gestión ambiental, social y de gobernanza. Estas expresiones no son modas pasajeras: reflejan un cambio de conciencia sobre el papel de la empresa en el mundo.

			Inmediatamente ligados a estos conceptos aparecen otros como grupos de interés, stakeholders o partes interesadas. Todos hacen referencia al mismo fenómeno: la red de actores, voluntarios o involuntarios, que forman parte del ecosistema empresarial. Los voluntarios son los que eligen participar: el empresario, los accionistas, los inversionistas, los empleados, los proveedores, los clientes. Los involuntarios, en cambio, son aquellos que, sin formar parte directa de la operación, se ven afectados por ella: las comunidades donde operamos y el planeta, que por décadas se ha considerado un recurso inagotable… hasta que empezó a recordarnos sus límites.

			Tradicionalmente, hemos concebido la empresa como el centro de un sistema en el que los demás orbitan alrededor de ella. Esta visión centralista nos ha llevado a pensar que los stakeholders existen para servir a la empresa, como si esta fuera el único sujeto relevante; pero esa lógica ya no es sostenible.

			
				Figura 1. Concepción tradicional de la relación del empresario con las partes involucradas
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				Fuente: elaboración propia.

			

			Lo que este libro propone es invertir esa lógica: pensar la empresa como parte de un ecosistema interdependiente, donde cada actor tiene un rol fundamental, y donde el empresario, lejos de ser el único protagonista, es un orquestador de relaciones que crean valor en conjunto.

			No se trata de quitar mérito al emprendedor, sino de reconocer que el valor que genera una empresa no es obra de una sola persona, sino de una red colaborativa que merece ser vista, escuchada y cuidada. Este texto está dirigido a emprendedores y empresarios que alguna vez se han preguntado si es posible hacer negocios de una forma más justa, más equilibrada y sostenible. Aquellos que han sentido que algunas empresas toman más de lo que aportan, y que desean construir algo que beneficie no solo a los accionistas, sino a todos los que hacen posible su existencia.

			El escenario que enfrentamos —consumidores endeudados, trabajadores desmotivados, proveedores asfixiados, comunidades ignoradas y un planeta cada vez más deteriorado— nos obliga a actuar. Este libro es una invitación a transformar las empresas en motores de valor compartido. A asumir que quienes desean «hacer el bien haciendo bien las cosas» no están solos y que, aunque no vean de inmediato los frutos, estarán sembrando el tipo de legado que las futuras generaciones necesitan.

			Estas nuevas generaciones de emprendedores no tienen el privilegio de elegir si adoptan el cambio: deben ser el cambio. Porque solo así sus empresas podrán florecer y dejar una huella positiva en el mundo.

			La diferencia entre hacer dinero y hacer empresa no es solo semántica: es una distinción profunda entre dos maneras de vivir, de liderar y de impactar al mundo. Por ello, esta obra nace de esa necesidad urgente de clarificar ese abismo que separa a quienes usan los negocios como herramienta de acumulación inmediata de los que construyen con visión, responsabilidad y propósito. Lo que aquí se propone no es una crítica al éxito económico, sino una exploración sobre cómo alcanzar ese éxito creando valor compartido, tejiendo relaciones duraderas y legando una huella positiva.

			Durante décadas hemos glorificado al «hacedor de dinero»: al hombre o mujer que construye una fortuna, que se vuelve referente en rankings de riqueza, que es admirado por su astucia para acumular. Y pocas veces nos detenemos a observar los costos de esa acumulación: relaciones rotas, desgaste emocional, daños sociales o ambientales, una cultura de corto plazo.

			Hacer dinero, sin más, se ha vuelto el estándar. Esta mentalidad ha contaminado no solo a los nuevos emprendedores, sino incluso a universidades y organismos que promueven el emprendimiento sin preguntarse qué clase de mundo están ayudando a construir.

			Hacer empresa, en cambio, implica otro tipo de viaje. No es solo una ruta hacia las utilidades, sino hacia la construcción de sentido. Implica ver a la organización como un ente vivo, al servicio de una comunidad, con la capacidad de transformar las vidas: de los clientes, de los colaboradores, de los proveedores, de los socios y del entorno. El empresario que hace empresa es aquel que entiende que su contribución no acaba en el balance financiero, sino que empieza en el propósito.

			De acuerdo con Paul Polman y Andrew Winston (2021), en su libro Net Positive, el mundo necesita líderes que sean lo contrario del viejo «hombre de empresa» que maximiza fríamente los beneficios; líderes que, en lugar de eso, adopten una actitud más vulnerable, abierta, atenta, empática y humana. Las organizaciones también deberían esforzarse por desarrollar esos rasgos. Para el accionista, la obsesión por el valor ha convertido a las empresas en máquinas de dinero sin alma. Todo son números, estadísticas y beneficios.

			Estos autores también hablan de la robotización de las empresas, que valoran las relaciones contractuales por encima de las asociaciones abiertas y de confianza: «Ninguno de nosotros, ni Paul ni yo —dice Winston—, somos partidarios de los contratos: escribimos este libro juntos, tras un apretón de manos».

			
				La teoría de los stakeholders de R. Edward Freeman

				En 1984, R. Edward Freeman revolucionó el pensamiento empresarial al presentar su teoría en el libro Strategic Management: A Stakeholder Approach. Esta surgió como una respuesta al enfoque tradicional que privilegiaba únicamente a los accionistas como destinatarios del valor creado por la empresa. Freeman propuso una visión más amplia, en la que todos los grupos que afectan o son afectados por la organización —empleados, clientes, proveedores, comunidades, gobiernos, incluso el medioambiente— debían ser considerados parte integral del proceso de toma de decisiones.

				La propuesta de Freeman no solo tenía un componente estratégico, sino también uno profundamente ético: las empresas tienen una responsabilidad moral con sus partes interesadas. Esto implicaba reconocer y gestionar activamente las relaciones con todos ellos, pero no como una carga, sino como una fuente de legitimidad, sostenibilidad e innovación.
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			Oscar Ibarra


			Inició su trayectoria profesional en el ámbito de la comunicación y la mercadotecnia, donde destacó por su capacidad para integrar estrategia y creatividad con una clara visión de negocio. Fundó y presidió durante 37 años COM Consultores de Marcas. A lo largo de más de tres décadas, ha trabajado con empresas nacionales e internacionales como Schering Plough, Promotora Ambiental, Monsanto, Colgate-Palmolive, Nestlé, Procter & Gamble, Hoteles Krystal, Monte Xanic y Juguetron, acompañándolas en la construcción de marcas, la toma de decisiones estratégicas y la gestión de procesos de cambio.


			Su experiencia se amplió hacia el sector público, donde se desempeñó como consultor de imagen para la Presidencia de la República, así como para diversos gobiernos municipales. Asimismo, ha colaborado con el sector social a través de su trabajo con Bancos de Alimentos de México (BAMX), fortaleciendo su comprensión del impacto social de la empresa.


			Hoy es catedrático de emprendimiento y conferencista. Este libro, además, dio origen a un curso enfocado en acompañar la transición de empresas centradas en el crecimiento y el éxito económico hacia organizaciones sostenibles, con propósito y visión de largo plazo. Está dirigido a cuadros directivos y empresarios que han decidido pasar de hacer dinero a hacer empresa.
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